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                                   I


    La carretera era larga y fastidiosa. Era un nuevo comenzar dentro del comenzar. Dos años sin volver. Ahora rodaba por una carretera infinita, recta y sola. Viviría en un pueblito. De esos solos, pobres, donde a las dos de la tarde se hacía exactamente lo mismo que a las 6 de la mañana o a las 7 de la noche. Nada. Absolutamente nada.


    Miró el asiento. Su hija dormía. Sabía que no le gustaría la nueva escuela.


    El proceso de adaptación era largo y difícil. Habían vivido en Vancouver, y sehabíadevuelto. Un error dentro de los errores.Pero era que la situación económica apremiaba. Allá nopodíasostenerse. Aquí con algunos pocosdólares canadienses lograría reflotar. Después sería después. Su única posesión era su humilde Kaimali eléctrico


    Pero dudaba que después de la largay terrible carretera pudiera durar algún tiempo más.


    Llegó a la estación de servicio. La recarga costaba 500 bolívares débiles. Ella volvía pobre y derrotada. En su ausencia, Su pobre país se había autoderrotado.


    Inicio ella misma la recarga. El despachador la miró en silencio. Hasta que sedecidió.


    --Hija. Le limpio el auto, le aspiro latapicería, por un paquete de café si tiene.—dijo el arrugado hombre, viendo aquella bonita, en medio de esa angustiante soledad


    --No. No tengo. Prefiero pagarle--contestó distraídamente ella.


    El hombre colocó una consabida cara de decepción.


    -Al menos un rollo depapeltoilette--propuso esperanzadamente. Sin dejar de verla


    Ella despertó a su pequeña y le dijo.


    --Voy a dejarloallá-- señaló hacia elestacionamiento vacío--algo ledarépara ayudarlo.


    --Que no sea dinero--le dijo el hombre más animadamente.


    No contestó. Era una pequeña medida del mundo que nuevamente le esperaba.


    Entró al local. 2 camioneros sedeglutían unasmonstruosashamburguesas. La contemplaron por unmomento, pero de seguro decidieron que estaba muy flaca y siguieron comiendo sin respirar.


    El hombre en la caja registradora la miró.


    Un café--solicitó ella y una Coca Cola Light.


    --Conazúcar. No tengo aspartane--le informó el hombre, viéndola con la desconfianza con que .


    ¡Qué bien. No estoy a dieta.


    El hombre lesirvióy ella miró el letrero.


    "SESOLICITAPERSONAL".


    --¿Ya encontró a alguien?-- dijo ella mirando el letrero.


    El hombre negó con un gesto.


    --Yo misma soy.—propuso viéndolo


    El hombre la miró de arriba abajo.


    --Solo pago el sueldomínimo. El trabajo es duro. Hay que atender, limpiar el piso, y a veces ayudar en la cocina.


    --Si me trata con respeto.- aventuró la muchacha. Mejor aquí, qué en cualquier otra parte.


    El hombreasintió.


    ¿Tiene donde quedarse?--preguntó el hombre.


    Esta vez ella negó con un gesto.


    Atráshay un cuarto. Está un poco descuidado. Tranca con candado por dentro. Eso sí. No quieroproblemascon maridos ni novios. , ni me gusta el ruido de los niños mientrastrabaja. No hay vigilante. Cerramos a las 11 PM y se queda sola hasta el amanecer.


    -No me da miedo estar sola. Ella en eldíaestaráen la escuela. Ya leconseguícupo porInternet.


    Una semana dedía. Otrade noche. Un Domingo al mes libre. Unsábadoal mes libre.Aquítiene su comida.Pero la comida de su hija la paga o se la descuento.


    -Hecho.—dijo ella


    -Hecho.—dijo el hombre, dándole una grasienta mano—comience de una vez. Hay que barrer todo.


    Ella vio. Era verdad. Un local a carretera sin barrer. Tenía más polvo que un camión volquete.


                                           II


    


    . Horas después entró. Su hija estaba sentada encima de una maleta.


    El cuarto estaba bastante abandonado. Aparte del vuelo de 9 horas, y lacarreterade 12 horas, el relojbiológico, y las horas que tuvo que laborar,se vio obligada a durar unas buenas 4 horas arreglando el cuarto.


    Seentendíaquehabíasidocuartodemecánicos, de cocineros, de hombres, de mujeres y se usó abundantemente para lobuenoylomalo.El olora grasa y sudor poco a poco loiríaneliminado.


    --No tenemos aire acondicionado.—le informó su hija.


    No quiso mostrar un suspiró, tratando de mostrar un rostro optimista, le hizo el gesto que no importaba mucho. Dormirían, tendrían comida, era un techo y por ahora estaban algo seguras.


    Su hija no dijo nada. No se vio convencida.


    A su vez, Se vio obligada aabrazarla.


    --Estaremos bien. Lo prometo. --


    La niña no contestó.


    De seguro apenas llegues vas aconquistarvarios chicos. Y no quiero que te enamores del profesor.


    --Prometido--dijo la niña asintiendo seriamente.


    Despuésbajaron maletas. Colocó su auto yencontróun enchufe. Comenzó a recargarlo ahí. Poco apoco elsilencio se hizo más fuerte y un pesado calor laenvolvió. Trato de dormir.


    Tenía 24 años. Una hija de 10, uncorazóndestrozado y un futuro incierto.


    



    


                                    III


    



    Johda Michelle Sandara. Ese era su nombre. A los 8 años fue electa la reina delsalón, a los 9 años fue electa la reina dela escuela, a los 10 años fue electa la reina delcarnavaldel municipio, a los 11 años fue electaVirreina Infantilde la Feria del Café yAzúcar. A los 12 añosrecibióuna propuesta de ser modelodeportadas infantiles.


    Su padrehabíadesaparecidoen uno de los tantos  vuelos de Malasyan Airlane. El seguro se agarró deahípararetrasarlos pagos. Su madre se vio obligada a trabajar. Como toda mujer que pierderepentinamentelacoberturadeprotección, sevolvióinestable, ambiciosa, insegura, enfermiza y equivocada entodoloque hacía.


    Por un tiempo sesintióen unparaíso, laconsentían, lamimaban, lavestían, la alimentaban.Lepropusieronunagira de presentaciones. Era una propuesta buena. Su madre estaba encantada.


    Habíanmodelosmásadultas. Bellas. Era un ambienteplásticoysofisticado.Ahílo volvió a encontrar. Era un niño deunos14años. Enamorarse era algo de lo que sus compañeritas de escuela hablaban con emoción. Laemociónle llegó inesperadamente. Y en un cumulo de casualidades.


    Ella caminaba de retorno de clases y se detuvo en la esquina a esperar el paso del semáforo de peatones. Vio la Lancia Voyager eléctrica y como desde el asiento de atrás el chico la vio. Se sonrió divertida. Y es que en esos momentos su ego estaba muy alto.


    Por prueba exactamente a la misma hora del día siguiente se detuvo en la esquina. Vio a todos lados y nada.. Hasta que vio la camioneta. Esta hizo su paso más lento y pudo ver al chico.


    Tenía puesto un flux uniforme del Liceo Excélsior Extreme . El liceo donde estudiaban los chicos hijos de los más millonarios entre los millonarios.



    Varios días continúo la rutina. Hasta que un terrible aguacero la sorprendió de regreso a las dos de la tarde. Se detuvo en el dintel de la puerta de una Panadería. Justamente enfrente a ella s.


    Ambos se saludaron en silencio. Ella admirada del lujo de la camioneta. El hombre de flux le hizo señas al muchacho, hacia la muchacha.


    Hola—dijo el educadamente—Me llamo Adar Kudryavtsev....


    Hola—contestó ella encantada. El chico era..Era..Demasiado..Pero que demasiado guapo, con un ataque de juvenil audacia se presentó--- Johda Michelle Sandara


    Era un chico bello, callado, formal, tímido.


    Ambos se vieron. Yapartaronrápidamentela vista. Sehabíanasustado. Sehabíanreconocidocomoesosmomentosdifícilesque nunca se olvidan.


    Todos quedaron en silencio. El hombre de flux la miró, y ella entendió. Dio la dirección de su casa y minutos después la amplia Van se estacionó en la puerta de la casa de Johda.


    --Hay una verbena este domingo en mi liceo—aventuró ella-- ¿Quieres ir?. Tengo varias entradas.


    El hombre del flux en silencio saco dinero.—con un gesto de ¡por fin¡


    --Seguro. Pero no estoy seguro si podre pasar a buscarte—decidió algo inseguro él. La miro y trago grueso.


    Johda descendió bajo el diluvio.


    Comienza a las 10 am.. ¿Vendrás?. Estoy en el comité de los kioskos.Debo estar antes que comience.


    El muchacho asintió. Claro que sí. Era el día en que nunca olvidaría. El día en que Johda, mojada, con el pelo pegado a su cara a pesar del paraguas, le mostro la imagen de la chica más bella que pudiera jamás ver


    


    Adar no se aguantó y puntualmente llegó a la verbena. Trataba de parecer casual. Trataba de parecer tranquilo. No debía verse ansioso. Er el típico chico de colegio de varones de clase alta. Persiguiendo a Una chica que era sencillamente un sueño. Y a sus 15 años y medio, Johda fue lo más bello, lo más precioso que pudiera ver.


    Llegó para encontrarla atareada. No le prestaba atención. Sabía que era clásico. Estaba con otras dos. Ella se inventaba tareas. Lo tenía parado bajo el sol, en medio de una verbena donde no conocía a nadie. Donde ella hablaba, coqueteaba con chicos, se reía con todos y aparentemente no lo veía. Empezó la música.


    Comenzaron a bailar. Ambos con sus respectivos frenillos. Ella viendo, que por varias autopistas de ventaja tenía el chico más bello de esos lares. Podía presumir un poco y sonreírle. Lo tenía bobito. Chico de liceo de varones..


    --Creo que como en Orgullo y Prejuicio deberías decirme algo.


    --Estoy en quinto año y en mi liceo todos quieren conocerlas.—dijo el no queriendo atragantarse al hablar


    --Yo soy la intermediaria..- propuso ella


    --No tengo intenciones de presentarte con nadie.


    --¿Y esa camioneta?.


    --Es de mi padre. A veces no me gusta ir en autobús. Creí que era yo más interesante que mi camioneta


    --Me encanta caminar. Pero ...sí.. Es muy bonita tu camioneta..


    --Lo tomare en cuenta. – entendió. No era por ahí la forma de impresionarla


    --Sabes. Me encanta que hayas venido. Pero tengo que estar en el kiosko.Estamos haciendo esta verbena para ayudarnos en muchas cosas. El arreglo de la infraestructura. Queremos comprar varios pizarrones electrónicos.—viendo como el la tenía hipnotizada, mientras bailaba correctamente, pero ahí. Peligrosamente juntos para tan temprana edad.


    --¿Qué tan difícil es?.


    --¿Qué cosa?.


    --Estar en un quiosco…


    --Voy a vender tortas..—dijo ella viendo a las demás, muertas de envidia.


    --Con chocolate y cubierta de maní.—dijo el encantado


    --¿No las vas a comprar todas?.


    --No. Voy a venderlas contigo—le dijo el, mostrando que detrás de esa piel de cordero había un lobezno muy bien agazapado.. De entrada no quería competencia….


     IV


    


    


    --Sabes algo.--le dijo la chaperona, cuando en la semana ella preguntó ,y contó su experiencia de la verbena-- si te portas bien, puede habermuchísimodinero para ti, un futuro brillante.Solo tienes que ser amable con ese chico. Se llama Adar Kudryavtsev. Y por lo que cuentas legustastemucho.


    Ella seríocoqueta. ¡No era posible¡. Si ese chico lahabíahechollorar, nohabíapodido dormir. Y ahora en aquella presentación de modelaje juvenil estaba ahí. Se lo informaron mientras se vestía. Pero de verdad no entendió para nada que significaba eso de ganar mucho dinero a costillas del muchacho


    .Eran amigos de Facebook, de twitter, de line, de instagram, de Ello y Bebo. Sin embargo ella había ocultado celosamente que era modelo... De verdad a pesar de quedarse quieta en las tardes no se habían visto.


    Él no tenía tanta libertad como ella suponía. Ella tampoco. Sus sábados y domingos eran presentaciones. Además tenía que estudiar. Se mantenían en contacto por Facebook. Se felicitó así misma por no tener una página de sus presentaciones de modelaje. Estas estaban todas en la página oficial de la agencia.


    .Había llegado el día. Estaba ahí. Una presentación de media temporada de trajes de baño para el verano. Estaba hasta la Televisión ilegal. Habían tomado una carretera de 2 horas y a todas las chicas les habían sacado permios para dormir afuera. Estaban seguras. Estaban protegidas


    Se lopresentaron formalmente...Se saludaron y el quedó sorprendido. No esperaba encontrarla ahí. Mucho menos verla de esa forma. En bikinis, en shorts. Era mucho con demasiado.


    Era una fiesta, ylasdemáschicas estaban con niños y con otros no tan niños. Vio al padre.Era un hombre alto, elegante, con una cara cuadrada, pétrea, inmutable, sinsonreír. Los miraba sin moverun musculo de su rostro.


    Ellos hablaron nuevamente todas lastonteríasque se pueden decir cuando quieres parecer importante, cuando quieresdeslumbrar a alguien y solo tienes 14 años. Es que estaba súper feliz.


    Adar era porlejos elmás bellode todos. Unos ojos negros pronostico,un pelonegro azul, una tez blanca absoluta. Todo bello. Todoformal. Fue una fiesta al finalizar la sesión de modelaje. Era una fiesta diferente. Había gentes más adultas y unas pocas chicas y muy pocos chicos. Mientras algunos padres se mostraban ansiosos. Ambos bebieron una bebida. Se rieron. El mundo era loco y giraba. Había brillantes en las luces…


    Ella le extraño. Los llevaron a una habitación. Una cama inmensa. Todo bellamente decorado. Una habitación para una princesa y unpríncipe.


    Se acostaron y durmieron cansados, felices.


    Ella se despertó y él no estaba. Habíadormido vestida. Fue al baño. Ropa de mañana. Ropa casual.


    Adar.Adar--decíaella constantemente en la regadera- Por supuesto que conocía todo lo que puede pasar entre un hombre y una mujer. Pero no pasó. No ocurrió nada. Pero casi lo había querido…Por supuesto que sabía que estaba enamorada de él. Y porsupuestoque a pesar detenerdoce años ella sabía que Adar sehabíaenamorado de ella.


                                IV


    


    Pocos camiones llegaban en el dia. Muy temprano en la mañana el bus escolar se llevó a su hija.Contranquilaprecisiónlimpió elpiso, hizo café, llego la Filipina que hacia los desayunos y poco a poco, en largos espacios de tiempo, una nube de polvo indicaba que un camión llegaba a recargar electricidad ohidrógeno.


    --Ey Matías, por fin algo mejor que laporqueríade Café que das--decíaalguno.


    --Oye bella. Andobuscandouna muchachita como tú para terminarla de criar--leproponíaotro.


    --Bella. Vente conmigo. Vámonos hasta Paraguay.

    

                                 V


    

    


    Adar estacionó su Yogonoeléctricoen la entrada de la inmensa mansión. Descendió. y vio la casa. Su casa. Donde vivió en su niñez.

    Caminó hacia la entrada y su hermana silenciosamente entró a la inmensa sala.Yoon Eun lorecibió en igual silencio con unbeso.

    Vivió una muy mala noche.--le informó con un sufrido susurro.

    ¿Qué dicen losmédicos?.

    La muchacha negó silenciosamente.

    Muchos años tenía sin venir. Caminó por la casa, seguido por su hermana.


    Llegó a la habitación. Una enfermera Nigeriana, un médico monitoreaba los aparatos. Se detuvo enfrente a una inmensa cama. Su padredormía. No quedaba nada de aquel recio, fuerte hombre que dominó su vida.

    Se sentó en la silla. Vio como su padre abrió los ojos.

    Adar colocó un dedo en su boca y lesonrió.

    --Tranquilo. No meiré.

    El hombre se serenó...

    Un pesado silencio quedó entre los dos. Muchos años nohabíanlogrado llenar la inmensa roturaentre ambos.Habíanllegado al final de las cosas. Muchas cosas que resolver.

    --¿Puedes traerla?-- dijo condificultadel padre.—Quiero conocer a la niña.

    --En este momento no sé dóndeestán.

    --No me castigues más. Con esta agonía tengo suficiente. Hasta hace muy poco tiempo no lo sabía.--dijo dificultosamente el hombre

    Adar no dijo nada. Ya no valía la pena discutir. En estos diez años fue mucho. Todoshabíanperdido. Muypocas cosas sepodíanarreglar entre los dos.

    Las voy a buscar.

    El mismo silencio.Esosi era igual Nunca se comunicaban .Nuncacordializaron. Nunca. Nunca se dijeronlaspalabras quehabíaque decir.


    Al rato Adar salió del cuarto. Fue a la cocina.Sabíaque indefectiblementeahíestaríaYoon Eun. Mismo padre,diferentemadre,perounidos ensu soledad. Siempre tuvieron la sospecha que sus madresfueronasesinadas por su padre. Siempre hubo lasospechaque el padre del hijo de Yoon Euntambiéndesapareciópor órdenes de su padre.

    Eso eran ambos. Los hijos de un peligroso y maligno dragón.

    Verlo ahora tan indefenso, Tan delgado, tan demacrado, no era una imagen de aquel poderoso ypeligrosohombre que marcó sus vidas.

    Los dos hermanos se vieron en silencio.

    ¿Cómo está mi sobrino?.

    -Creciendo, jugando, terrible-- le dijo ella con una apagada sonrisa.

    La servicio lesirvióun Café con Leche y se apartórápidamente.

    -¿Ha venido lapolicía?.

    --Vinieron a presentar sus respetos. Dicen que casi toda su fortuna es salvable.

    --No quiero ni uncéntimode un dinero mal habido.

    --Anoche, a pesar de lo mal que se sentía habló conmigo. Me explicó que si no tomamos el dinero, lo pueden tomar los Adeptos de Dilma, o los socios de la Presidenta. Ya ella mató un Fiscal. No lecostaríanada buscar la manera de llegar a toda la fortuna de nuestro padre.

    --Entoncestoda mi parte se la daré a sociedadesbenéficas.

    --Mientras no sean en éstepaís. Todas son fachadas. Lo sabes mejor que yo-- dijo quedamenteella.

    --No puedo quedarme con ese dinero. Todo está manchado en sangre. No te criticare si tomas tu parte.

    La muchachaasintió.

    Estoy bien. El me confesó que estáarrepentido. Quiere que la encuentres.

    --Ya es unpoco tarde para eso.

    --Quiere tener al menos una obra que presentar ante dios. Está muyasustado.

    Ambos quedaron en silencio.Habíanamado demasiado a su padre. Por eso fueron víctimas del desmesuradoamor de el para ellos.

    Cuando se enteró que Adar estaba enamorado de Johda loprimeroque hizo fue internarlo en un lejano yexclusivo internado. Adar escapó. Fue recapturado. Fue castigado. Una y otra vez escapó con la muchacha, siempre fue encontrado. Despuéssu padre dirigió sus iras contra Johda. Le destruyó su carrera de modelo infantil. Hizo que la expulsaran del liceo. Estaba casi seguro quehabíamatado a su madre e intentado matarla. Pero nada de eso lohabíaarredrado. Ambos habían escapado una vez más juntos….

    

                                       V


    Fedor se había asustado. Notaba que su hijo era indiferente ante las chicas. Parecía ausente y desaparecía sin dar explicaciones. Su guardaespaldas no decía nada. Simplemente había expresado que no era asunto de preocuparse .Daba fe de ello. Pero no entraba en más detalles. Se vio obligado a intervenir.


    

    Ya vas a cumplir 15 años. Tienes que convertirte en hombre-- le anunció Fedor a Adar.-- Hay una gran fiesta en una de estas noches, pero en otra ciudad, debemos viajar, es tiempo que te vean socialmente.Pero noharélo quemi padre, tú abuelo hizo conmigo. Me llevo adonde las mujeres.. Yo no.


    

    Adar estaba por terminar su bachillerato. Para ese entonces estaba enamorado de Thalia, de Madonna, de Emma Stone, de Stephanie Scott y de todas las Cheer Leader de los Industriales Futbol Club.

    --Es esta noche. Vamos a viajar-- le anunció una noche, varios días de haberle dado esa extraña charla--Ponte el flux que te compré.

    Y sefueronen el Baw C90L eléctrico quehabíaadquirido su padre Sin la menor ideadel sitioadondeirían, llegaron al Hotel "El Campesino Socialista", de la cadena HNA. Ungranshow se presentaba. Publico muy distinguido, quienes, por alguna razón evitaban saludar, fotografiarse, compartir con su padre.

    Comenzóel desfile y la vio....


    Fue la primera imagen de Johda, la que siempre había imaginado. Y la que más nunca pudo salir de su mente. Quedó en el paraíso perfecto y entre brumas escuchó a su padre.

    --Ahí va tu futura novia. Deberás agradecerlo a tu padre.-- dijo este con el tono de comprar una vaca para un padrote.


    El joven Entendió que su padre lo había descubierto y le daba su permiso para frecuentar a la chica. Por un momento sintió que podía conectar con él.

    Por eso nunca había podido olvidar la primera vez que bailaron en la verbena, el efecto que ella causó en él, y cuando entendió que no era fingido. Él también había logrado hacer realidad lo que nunca nadie podía hacer. Besar a la chica de sus sueños. Era real. Estaba ahí. Por ese primer beso que se dieron, en el entusiasmo y alegría de aquella fiesta, perdonó todo a Fedor

    
Era un mundo mágico, le daban permiso para buscarla, le daban dinero para ir a bailar, podía presumir de ella todo el tiempoy si... fue la primera vez de ambos.


    Sorprendidos, con más miedo que placer decidieron hacerlo, pues se tuvieron la confianza que sería duradero. Algo se lo decía. Lo intuía. No era físico. No era el aroma de su pelo, ni lo profundo de su mirada. No se sentía mal. No era el pecado que le habían expresado. Era el placer de conocer la experiencia más impactante y duradera de su vida. Era construir un algo indestructible.


    Con un detalle...Todo era según el plan de Fedor. Una chica inocente, que sin saberlo, fuese llevada paulatinamente por las Celestinas de la Agencia Infantil de modelos, a los brazos de un galán virginal.

    Todos contentos, dinero para todo el mundo y los dos pre-adolescentes, haciendo algo que les encantaba, sin entender que eran inducidos. Todo bueno. Todo perfecto. Pero la vida no es perfecta. Los dos chicos uno de catorce casi para quince, y una de doce casi para trece se enamoraron. Y de verdad...

    

    


           Capítulo 2


    El AUTOBÚS DEJÓ A Melanie.


    Johda la miró. Aparentemente no se veía mal. Sintió la esperanza que pudiera adaptarse. Era una princesa la mar de bella a esos diez años. Tenía los imposibles ojos negros de su padre, se parecía mucho a él. Lamentablemente también era tan terca como él.

    ¿Cómo te fue?--preguntó conteniendo la angustia.

    --Pudo ser peor. En mi salón nadie sabe hablar inglés, no conocen lo que es un piano y se están preparando para la guerra contra Usa y la Unión Europea. Pero no saben que es un F-35 ni un tanque Leopard. Creen que los autos eléctricos no existen.

    --Eso lo sabíamos.

    --Sí.—afirmó la niña dejando el pesado morral en el piso.

    ¿Qué otra cosa?--preguntó rescatando el morral de su hija.

    -- El profesor es demasiado lindo.--contestó indiferente la niña.

    --Lo prometiste. Recuerda que el mal de las mujeres de esta familia son los hombres lindos.

    --Tiene un hijo.—dijo la otra con ese terrible halo de indiferencia, que era de lo más patético.

    --Aja. También eso lo suponía.

    --¡Oh mamá. ¡SOLO TIENE 9 AÑOS. ES UN NIÑO.—exclamó rápidamente--. Nunca.Nunca una niña puede fijarse en un niño menor.

    Era una regla que se mantenía...

    --Debo dejarte. Tengo que trabajar hasta la hora de cerrar.—contestó Johda asustada. Algún día llegaría ese día. Ella se encontró enamorada a los doce. Melanie era mucho más bella de lo que ella lo fue en su momento. Por eso contenía la angustia. A los 24 años no sabía cómo manejar a su hija…Sobre todo con la maña de Melanie de llamarla mamá cuando estaba complicada. Para todo lo demás era Johda.

    La niña no dijo nada. Vio una hornilla eléctrica.

    --No voy a hacer dieta.

    --Ahí está mi hamburguesa. Cómetela.

    --Oye..—advirtió la muchacha preocupada por su madre.

    -Tranquila. Puedo comerme todas las que quiera. Las ventas van bien.

    --No quiero aprender que el mal de las mujeres de esta familia son los hombres feos y brutos--dijo Melanie.

    --Lo averiguaremos...

    Esa noche ambas dormían incómodamente en la pequeña cama. El aire acondicionado estaba reparándose.

    --¿Tú crees que aCoriolanus Snow legustabaKatnis Everdeen?

    --Al menos se entiende que la admiraba a su manera-- repuso suavemente Johda.

    ¿Y el abuelo Fedor te admiraba?.

    --Tenía un miedo inmenso que le quitara su hijo.

    --Asífue.-- repuso la niña con un gesto de triunfo en su dedo.

    No.El ganó--ydándoleun beso le dijo-- Nuncapretendíquitarle nada. Miúnicodelito fue amar demasiado atupadre. De verdad sesintiómuy atacado. Pero te aclaro. No era una competencia entre él yyo. Fue el amor de dos chicos, sin ninguna intención.

    --Hablas en pasado.

    Él no estáaquí-- le dijo Johda...

    --Pero sé que no ha dejado de buscarnos--dijo la niñadurmiéndose.

    


    

                                                   I


    

    Los dos hermanos miraban en silencio el disminuir la respiración de su padre. Cada vez era una respiración más espaciada, más lenta.......

    Unos minutos antes la enfermera loshabíavenido a buscar a la cocina.

    --Jóvenes. Su señor padre-habíadicho, haciendo que los muchachos caminaranrápidamentedetrásde ella, paraterminar corriendo por el largo pasillo al cuartoprincipalde la monumental mansión.

    Todoconcluyóen unos 20 minutos, hasta que todo termino.


    Hubieranqueridollorar, pero un sentimiento extrañolosinvadido.Por supuesto que amaban a su padre. Pero ahorahabíauna liberación para él y para ellos.Sidiosexistía, habíaquesuplicarlepedirle toda la piedad yperdónpara su padre, pues este nohabíadejadominutoen que no hubiera pecado. Mortalmente..

    

           II   


    El profesor de Melanie se coló por el establecimiento el domingo en la mañana. Un hombre agradable, rondando los 30, solo, con un hijo. Un hombre apacible, sereno y maduro. Cansado devivirelcansancio de la rutina. Congeniaron inmediatamente.Habíanmuchas cosas encomún.


    Demasiadasquizás. Pero las cosas con calma. Estaban construyendo una amistad. Mas nada. Era muy peligroso pensar en otras cosas..Quizás..Porque ambos entendieron quehabíansido muylastimados...


    Por quésabíanquetodavíapertenecíanmás que enrecuerdoa los que loslastimaron. Yporqueambos esperaban. Y no precisamente a ellos mismos...por eso se trataron. Fue unaayuda. Muchas cosas. La ayudó a acomodar el cuarto, sin pensar en cobrarlo.


    . Le enseñó el pueblo. Polvoriento, feo, triste y pobre...Ellos dos eran los fantasmasvivosahí. Nopenitenciana ese lugar pero nidelejos..

    Una tarde fue ella la que no aguantó e hizo la primera pregunta.

    ¿La madre de Qingqi?.

    Jajaja.. ¿La madre?.. – dijo el drenando la hiel de su alma--Bueno. Son esas cosas locas de la vida. Yo era estudiante depedagogía. Tenía...a ver...19años. Resultó ser que en esaépocahabíaaprendido a afeitar...No...No me miresasí. Erasimplenecesidad. Mis compañeros de clases me pagaban por afeitarlos...Pronto las muchachas seacercaron. Eralaépocade los racionamientos, de los simulacros. Andábamosun poco locos por esosdías...

    Ella lesirvióu buen café.Despuésde tomar un sorbo.Folker continuó.


    Uno de los compañeros tenía un buenlíocon una chica bailarina. Me dijo siqueríaganar un extra y me llevo. Era un teatro. De todoeramenos de teatro. Seria ayudante depeluquería. Bueno ya sabes cómo es ese mundo. Pero merespetaron.Sabíanpor qué estabaahí. Y lo entendieron.

    Una noche una de ellas llegó furiosa. Yo mehabíaquedado hasta tarde. Tenía que barrer y por esotambiénmepagarían.

    Endefinitiva, sehabíadevuelto a dormir al teatro.

    Pues lahabíandejadoinsatisfecha..


    Hoy puedo decir con toda propiedad que me violó.

    Ambos se sonrieron.

    Ashaki se encaprichó conmigo. Me buscaba en la universidad. Gastaba montañas de dinero en mí. Me sumergí en su mundo oscuro, nocturno, de escaleras rojas y besos depravados. Ella me hizo todo lo sucio que se puede hacer. Era absorbente y extremadamente preciosa. No podía. No quería. Me enloquecía


    Le dije que había una diferencia de edad entre los dos, y delante de mí se cortó las venas. Hasta que un día llegó hecha una furia y me atacó, me golpeó ,y después llorando me dijo que me odiaba, pues la había embarazado y su cuerpo se destruiría. Me insultó y me dejo.


    Después un día apareció a media noche. Me trajo un bebe. Mi hijo. Me dijo que no podía seguir en éste país de mediocres, que me encargará del niño, que ella se iría a vivir entre los seres humanos y creo que se marchó a Abu Dabhi. Aparece de repente, me destruye, me ama, me obliga a hacer de todo y des pues me cuenta lo que hace con sus amantes y deja montañas de dinero para el niño.. En ese sube y baja estamos.

    --Estás enamorado.--entendió ella.

    Folker no contesto.

    --Sí. Si eso querías saber. Estas a salvo. Ahora tú-- le dijo el, encendiendo un cigarrillo viceroy.

    Cuando Johda termino de hablar, Folker le dijo.

    --Sabes que está ahí. Está buscándote e inevitablemente te encontrara..¿Estas preparada?..

    ¿Tú lo estás?.-- pregunto ella, abrazándose de repente. Le dio frío. Le. Le dio miedo.

    No. Siembre sucumbo. Siempre pierdo.

    Ella no contestó. Miró la carretera. Un convoy de Colaboracionistas se desplazaban hacia el llano infinito.

    Sus hijos se detuvieron al borde de la carretera y ellos hicieron igual.

    Eran muy jóvenes. Se les veía en sus rostros determinación.

    Ellos no tiene nuestros problemas. Creen las mentiras que les dicen. Oye.. tengo unas buenas cervezas Sona. Están bien frías.--propuso Folker--- y damos unas vueltas en tu eléctrico.

    Acepto-- dijo Johda encantada.

    .

    

                                   Capitulo III


    


    

    El abogado estaba enfrente de los hermanos. Los dos hermanos estaban sentados en la amplia oficina que dentro de la mansión tenía su padre. Su maligno imperio fue siempre dirigido desde esa clásica y monumental oficina. Se disponía a leer el testamento.

    El abogado leyó:


    Yo FedorKudryavtsev....

    La primera parte explicaba su durainfanciaen una aldea deBielorrusia, sus inicios en el mercadonegro,como fueescalandohasta convertirse en el principal proveedor de material nuclear a losgobiernos ilegales, de su inmensa amistad con los miembros del partidodemócrata, sus alianzas con losremanentes de la KGB y la CIA...


    Tambiénexplicaba cómo sehabíaenamorado de Liselot, la madre de Adar. Era una ambiciosa actriz. No loamaba. Tampoco al niño. Ellacomenzóa chantajearlo, yestabaen tratos con lapolicíadeBurundiparasecuestrarlo, entregarlo y despojarlo de su fortuna. Por supuesto que lamató. Quedodestruido.Después se enamoró de Young Mi. Una bailarinaexóticanorcoreana..


    La embarazó yledio a su hija. Yoon Eun.

    Ella Sevolvióimposible. Estableció alianza con sus enemigos de la mafia de Islas Mauricio yplaneaban introducirlo en una piscina deácidosulfúrico. Laeliminóigualmente..


    Cuando vio que Adar seenamorócomo un tonto de la primera chica que vio en bikini. Se aterrorizo.. No sabía que ellos ya se conocían. No sabía que se habían hecho una promesa de amor en secreto.


    Y lo peor...el niño se le enfrentó, todas y cada una de las veces....hasta que finalmente loperdió...


    Ellahabíaganado. No era de ella. No era de supadre.


    Una vida solo. Con sus sucios negocios. Triunfaba, aplastaba a sus enemigos, pero perdía la batalla con sus hijos.


    ..Volcótodo su amor en su hija. Pero esta se enamoró de unjoven miembro del Partido de los trabajadores y del PRI, flojo, vago, no sabía si latierraera redonda, admiraba a Jimmy Carter. Y a Zapatero. Decíaque su máximaaspiración en la vida era ser igual a PabloEscobar...

    .Se vio obligado aactuar. Pero Yeun Eun, prolíficacomo sumadre,tambiénse embarazó. Ya a esas alturas no le importaba nada....


    Lo peor. A los años averiguó todo. Su hijo no le importaban las chicas, pues ya tenía una y no quería que corriera peligro presentándosela a él, mientras estaba aterrorizado, pensando que era transgénerico; planificando la manera de comprarle una chica. La casualidad jugó contra sus planes. Consiguió que le dieran la chica que su hijo ya tenía como novia. La agencia de modelaje lo había estafado. Los muchachos nunca supieron su jugada.


    Por mucho tiempo pensó que él bebe que esperaba Johda no era de su hijo. Después confirmó que sí. Ya era más que tarde. Fiel a su costumbre había destruido todo. Era imposible que Adar lo perdonara. Quería ver la niña antes de morir. Sin embargo, consciente que dios le había vuelto la espalda por hacer negocios con los Kishner y los chavistas, recibía ese terrible castigo. Morir sin poder ver a su nieta. Morir sin recibir el perdón de sus hijos.


    Sabía que Yoon Eun tampoco lo perdonaba. Pero al menos le había permitido ver a su nieto. Lo había llenado de oro. Le había comprado de todo. Era inútil. El niño le tenía miedo. Su hija le tenía miedo.


    Dejaba una carpeta con todas lasconexionesde los bancos de Andorra,pedíaque se le entregara a lapolicíaInglesa, ellossiactuarían.... Como sabía que sus hijos noaceptaríanel dinero, lohabíaentregado a las organizacionesCatólicas, luteranas,judías, orttodoxas.budistas para ayudar a las víctimas de lasradiacionesatómicasy de los terroristas. Siempre y cuandonodepositaran el dinero ni en bancos rusos, ninorteamericanos, ni en Andorra.


    Entregaba la casa como escuela parahuérfanosy dejaba solo unaminúsculaporciónpara sus nietos.. Unos 75.000.000.000dedólares en lingotes de oro, a cargo de un juez de menores en Tel Aviv.


    Sus acciones en empresaseléctricasde autos,energíaeólica, solar y limpieza del agua si se la dejaba a sus hijos, pueshabíaqueproteger losempleosde gente honesta y decente, que no tenía culpa de susfechorías. En activos ydepósitos,habíanunos 123.000.000.000 de Libras esterlinas.


    --Debemos aceptar-- dijo su hermana.


    Asintióen silencio.


    --Lo hago por los empleados y obreros. Les entregare un paquete accionario para que tenganrepresentaciónen la junta directiva.


    --Asíserá--le dijo el abogado asintiendo.


    Losjóvenessalieron.


    Ella se fue en un GEAeléctrico


    El movió la cabeza. Su padre seguiría presente. De una forma u otra... Mañana mismo iniciaría su trabajo en la empresa...Habían muchas cosas que hacer....Pero entendía que Johda no aceptaría para su hija ni un céntimo de Fedor. El tampoco.

    

                        


                  I

    
Johda servía distraídamente chuletas con huevos a un grupo de camioneros que se dirigían al Perú. No le prestaba atención a las noticias. Era lo mismo de siempre. Un grupo de milicianos obesos y con la cara mofletuda corrían 20 mts y gritaban entre jadeos que estaban listos para destruir al ejército Ruso y Norteamericano. Que ahora si habría electricidad y comida abundante, bla-bla-bla.

    Escuchó la noticia en la impersonal voz de la locutora.


    Fue efectuado en la más íntima privacidad, el sepelio del peligrosísimo empresario, afecto al gobierno, solicitado por 325 policías y ejércitos del mundo FedorKudryavtsev.


    Fue una ceremonia privada. Sus hijos anunciaron quedesmantelaríantodas susempresas eindemnizaríana lasvictimasde su padre. Había una nota de protestadeDeosdado, Dilma, Peña Nieto y Cristina, pues expresaban que les pertenecía una gran parte de esa fortuna, pues eran socios ycómplices. Varios carteles anunciaron que masacrarían campesinos y estudiantes en honor a su querido socio.


    Johda quedó en silencio. La muralla china que siempre le impido realizar su vida yanoexistía. ¿Importabaacaso?. ¿Seguiríaniguales sus sentimientos?..

    Adar se escapó deinternados, de liceosmilitares, ella a media noche saltó por la ventana y a pie huyeron en medio de la oscuridad, sin un centavo, con una sola muda de ropa. Había sido todo un escándalo. Ella embarazada. Su madre desmayada. Visitadoras sociales. El padre un niño menor de edad, hijo de un ser más peligroso que un terrario de Cascabeles. Los buscaban. Había muchas recompensas. Medio país los odiaba como mal ejemplo. El otro medio país los apoyaba. Mucha gente los ayudo. Mucha gente los traicionó. Los chavistas los delataban por 2 cervezas y un pito de marihuana apenas los veía.


    Habíanvividoescondidos, se habían refugiado en los grupos contracultura que de noche hacían presentaciones en las aceras, habían manifestado contra Monsanto, y se sentaron en contra de Starbucks, y contra su padre. El se dejó crecer el pelo como un hippie post moderno, fumaron yerba, ella amamantó a Melanie y se convirtieron en vegetarianos.


    A pesar de ser un niño de alta cuna, realizó labores de obrero, de limpieza, todo por mantener su pequeña hija.. Nada los detuvo. Pasó un año y se sintieron libres. Parecía que no los buscaban .Vivieron en pueblitos lejanos, volvieron a la capital y planificaron huir a Finlandia.


    .Hasta esa tarde, un viernes y de quincena, en que ella se quedó esperando. Al amanecer entendió que vendrían días duros, días en que su amor, voluntad serían sometidos nuevamente a prueba. Intermitentemente su padre lo había secuestrado. Efectivo y preciso se había escapado, llegando riéndose y llorando, abrazándose y derritiéndose ambos sentados en el suelo.


    A losdíasescuchó queunos hombres llegaron en una Dodge Durango y se llevaron a uno de losjóvenesqueestabarecogiendo la cosecha de arroz.


    Ahíentendióque estaba sola. Fue unosdíasantes que su hija cumpliera 3 años y ella 17..


    Vivíaconelmiedoconstante de ser asesinada, que le quitaran su hija, que Fedor le hiciera algo a su propio hijo.


    Como siempre le llegó la noticia que él seiríaa vivir a USA a estudiar economía. Ella se resignó y no loesperó más. Al menos sabía dónde estaba...


    .Ya erandemasiadosaños...Era el tiempo de volver a comenzar. De tratar dereconstruirsu vida...


    Vio el Smith Eléctrico detenerse y de ella descendió su hija. Ya sabía. Venia corriendo. Toda colorada..

    Johda..Supiste..¿Ahora si conoceré a mi papá?.—preguntó con incontenible entusiasmo.

    Ella la abrazó.

    --No sé. No sé si estará comprometido. No sé si se acuerda de nosotras.

    ¿Lo buscaras?. Ya sabemos dónde está..¿Lo sigues amando?.

    Prefirió guardar silencio...

    

                               Capítulo Final


    Adar trabajó duro. No era para demostrar nada ni demostrase nada. Esa era su conducta. Le gustaba trabajar. Le gustaba estudiar. Era fiel a su conducta y la desarrollo. Comprendió que era verdad lo dicho entrecortadamente por Fedor.


    Era un holding de empresas que de verdad eran ecológicas, sustentables, productivas. Fue una sorpresa para todos enterarse que pertenecía al hombre más ruin del país. Adar también comprendió esa parte. Fedor le dejaba una empresa limpia, honesta, para que siempre hubiera un vínculo entre ambos. Era una extraña continuidad de su padre. Era la continuidad de las cosas...


    Lo que si no pudo perdonarle fue el que los separó. Lo que no pudo perdonarle es que le había comprado una chica; sin que ella lo supiera. Lo que nunca le pudo perdonar es que fue a buscarla. Llegó a la casa y la encontró vacía. Ellas no estaban. Le dijeron que las habían ayudado. Que la niña había pasado hambre. Que le propusieron cualquier cantidad de cosas indecorosas ,y que ella un domingo, nublado y gris, sin un centavo se había marchado de su sencilla habitación. Llena de miedo y esperanza había tenido que huir, pues las amenazas de Fedor eran genuinamente peligrosas.


    La buscó por todo el país, con desesperación, con angustia. Revisó todos los Facebook, los twitter. Pagó a detectives. Johda no estaba.

    

    

    

                     

                                          I


    

    
Muy temprano en la mañana Melanie se fue corriendo a su autobús. Más o menos se había resignado, al igual que ella a su nueva realidad. Nada de escuelas con profesores calificados, nada de buenos salones y ambiente de clase, nada de buenas evaluaciones escolares, ni sustento alimenticio. Era lo que había.

    Miraba distraídamente por la ventana y vio pasar raudo un Tazzani eléctrico ;

     Los que los imbéciles que apoyaban al gobierno empecinadamente repetían que era un invento, que no existían y que siempre existían los autos a gasolina..

    --Ni que no tuviéramos uno--musitó la joven a la ventana.

    Llego a su destartalada escuela. Lo único bonito era precisamente su profesor y ese idiota, estúpido, atorrante, pesado, insufrible de su hijo. Ya tenía días pellizcándolo, empujándolo y golpeándolo.

    Qingqi era exactamente igual a ella y le anuncióriéndose.

    --No me voy a enamorar de ti. No me impresionan las niñas lindas.

    Si hubiera tenido una tapa de alcantarilla se la hubiera puesto de sombrero.


    La tenía corriendodetrásde él,durante los recreos. Era inconcebible lo queretrocedió como niñaauto suficientey evolucionada. Una niña que estudió en Vancouvercomportándosedeesa manera. Terriblemente enamorada. ¡No era posible¡

    Cuando llegaron y descendieron del autobús escolar,todas las niñas, curiosas y celosas, contemplaron el Tazzani, y ella vio con la boca abierta quien lo manejaba.

    Unaesplendiday hermosa mujer


    Hablaba con Qingqi y Folker.

    Mi mamá no tiene la másmínimaoportunidad-- dijo Melanieacercándosepara detallarla mejor.

    Era de ese seres que tienen la maligna belleza de una cobra real,seductora, dominante, peligrosa,. Depravada.

    El Profesorvivíaen un grupo depequeñascasas rurales.


    La mujer besó apasionadamente al profesor, sin importarle el grupo de niños que boquiabiertos la contemplaban. Caminó hacia la casa, y la miró.


    Desde sus ojosazules la miró. Repentinamente se detuvo y la detallo. Una niña bella que la miraba. Habíaentendido. La hija de la otra. Un rictus de furia cruzó su rostro. Con felino caminarcontinuo a la vivienda.

    Melanie estuvo en clases, pero ella, el hijo y el profesorsabíanque el profesor noestabaahí., Estabaconmocionado. Tal cual un ciervo en las fauces de un terrible León.

    

                                                                    II


    

    UnaexcitadaMelanie le dijo a Johda todo lo quesuponía, era, sentíala exuberante mujer. Eraevidentequeestabaenamorada del profesor. Pues sino no hubiera venido con su magnífico y costoso Tazzani abuscarlo a ese sitio donde el diablo sehabíamuerto de fastidio.

    En realidad la noticia le dio a Johda un gran sentimiento de alivio. Se hubiera sentido muy mal, tener que poner los puntos sobre las ies en un momento determinado.

    Dormían. Eran las 3 ymediade la mañana y las luces giratorias alumbraron su ventana.

    Salieron adormiladas a la puerta y vieron a dos Tata Nano de lapolicía. En el asiento deatrásde una de ellas,Qingqi en estado de shock estaba cubierto por una manta.

    --Folker-- entendió Johda.


    

                                                                     III


    

    

    Ashaki había expresado que aprobó todos los exámenes psicológicos de las aerolíneas alemanas. Le darían un Airbus A320 para cubrir el vuelo nocturno transpolar. Ya no quería más hombres. Simplemente estar con el padre de su hijo. Ella tenía dinero para tirar para el techo. Compraría un apartamento en Varsovia. Todo bello. Todo perfecto.

    Folker en principio no le pareció mala la idea. Total. De una forma u otra habían sido pareja siempre. Ella estuvo tranquila.


    Pero de alguna manera ,el descubrió varios récipes médicos y una indicación que decía si la veían llamaran urgentemente a la policía, a los colaboracionistas, al que sea, pues era más peligrosa que

         batallón Vostok , para internarla en el primer manicomio que se consiguiera, en una celda demáximapeligrosidad y botar la llave.

    Folkertratóde razonar con ella. Pero no pudo. Ella sesintiófrágil.Recordóque cuando estabapequeña no ledieron Corn Flakes, ni chicle tutti frutti. Sacó unaMágnum500. 5 tiros para Folker yuno para ella.    .

    

                                                                   IV


    

    
Ader llamó a su hermana y le suplicó que se encargara de todo. ..


    Tomaríauna carretera ydejaríaque susinstintos lollevarana ellas. Si su amor era fuerte,encontraríael sitio donde ellas estaban. No estaba segurosiseguíanen elpaís. 44.000.000 de personashabíanhuido cansados de esperar elfabulosoparaísoquepregonaban los loros v payasos que gobernaban.

    Fue al garaje de la quetodavíaera su casa y encontró el Cadillac


    

    

    Comprendió una vez más. Su padre le dejaba otra herramienta para encontrarlas. Un auto fuerte y confiable. Le habían colocado 4 motores eléctricos que le daban una potencia de 1500 caballos. Justo lo que necesitaba.

    Salió temprano. No sabía adonde dirigirse. Pero recordó que a Johda le gustaba ver el amanecer. Se dirigió hacia el este. Hacia el llano. Rodó todo el día y en la alta noche se dispuso a recargar en una estación de hidrógeno y bioelectricidad. No había comido ni bebido agua en todo el día.

    Comenzó a comer una gigantesca hamburguesa de Pavo, con salsa extra picante y una Coca Cola Light. Vio la pantalla y las noticias del día. Vio una llorosa niña abrazada a un chico. No veía a su hija desde que tenía dos años y medio. No necesito más. Lanzó encima de la mesa algunos yenes e inmediatamente se internó en la oscuridad..

    

                                          VI


    

    Johda había decidido que se irían del pueblo. Ya nivelaría en la escuela a los niños. Total, si era casi imposible encontrar una maestra que leyese corrido y tuviese comprensión de sumar y restar. Era más fácil educarlos por Internet.

    Abordó su Kamaire y tomó la ruta hacia la playa.. Visitarían las islas. Siempre le gustó el calor. La brisa caliente de las cuatro de la tarde. Bañarse de noche, cuando refrescaba y dormir en un sabroso chinchorro. A la mayor velocidad de su Kamaire, se desplazaba a 80 kilómetros por hora. Vio el Cadillac que en sentido contrario pasó como una flecha.

    --Todavía quedan Cadillac aquí-- le dijo a su hija, que veía el infinito pastizal virgen.

    --Dices que nos quemaremos en la playa como un carbón.

    Así mismo es-- le dijo Johda.

    El gordo Tong vio detenerse el Cadillac absolutamente lleno de polvo. El hombre lo dejo recargando y entró hasta su mostrador.

    El gordo en guardacamisas lo vio y sin decir palabra le colocó una cerveza Faridabien fría.

    Ader asintió. .De verdad era lo que necesitaba. El gordo lo miró y entendió a su vez.

    Tu hija se parece bastante a usted. Tienen los mismos ojos.

    Ader levantó la mirada.

    Se fueron 2 horas en una caja de fósforos eléctrica.

    --¿Hacia dónde?.


    --Creo haber entendido que hacia las islas. Usted con ese monstruo las alcanza rápido.


    --Gracias.


    --Oiga amigo. No es mi problema. En los dos meses que estuvo aquí, fue intachable y súper decente. Es la chica que ningún hombre debe perder.


    --Lo se.—asintió él.


    Ader caminó y dio dos largos pasos de vuelta.


    --Perdone. No le había pagado.


    --Déjelo. Va por la casa.


    El muchacho agradeció.


    --Entonces aceptara una propina y le dejo algunas francos suizos-


    

    

                                                         Epilogó.


    El kamaire estaba recargando. Johda miró al cielo. Y dio un involuntario suspiro. La verdad que loslocosestabancambiandoelmundo. Elladebió no hacer amistad con Folker. Ahora sesentíaculpable.


    Algopasó que sucompañerasesintiótan insegura quedecidiómatarloymatarse.Nodebíadeprimirse.Peronodejaríaa un niño sinapoyo.Éldecíaquenohabíamás familia quesupadre. El los vio morir. Esa era la prueba que nadiepodríasoportar. Y ahora ese silenciosoniñonecesitaba...Todo. Todo el apoyo y amor de ambas.


    SEsintiócansada y serecostódel auto. Era un atardecer exactamente igual a de 7 añosatrás


    .Esanochedormiríanen el kamaire. Estaestaciónera un buen sitio.Habíaluz. Los chicosdormiríandentro deldiminuto auto.

    Vio el Cadillac lleno de polvo detenerse bruscamente. Unclásico. Acaso...¿No lohabíavisto antes?.

    El hombredescendióy se detuvo frente al auto. Laveíayparecíadudar. Dio un paso hacia ella. Luego otro y a gran velocidad llegó junto a ella.

    Era exactamente la misma tarde.

    Johda sabía...Sabíaque esa tardellegaría...Sabia que toda esa angustia quesufrióen esos años lecausaríadaños a su organismo. Lo acepto y losufrió. Pero cada paso que Ader daba hacia ella, cadasegundoque el caminabahaciaella, le daban las ondas del silencioso silencio y aceptación que nunca estuvoequivocada...Quepertenecíaa esosseres quedesde sus vidas pasadassabíana quiénpertenecían,ydequien eran dueños.

    Adar llegó y la abrazó. Hasta casidejarlasin respiración.

    La besó con el hambre y desesperación que trataba deapaciguartodolo sufrido. Ambos quedaronabrazados, sentados en elsuciosuelo.

    --¿Mama?..¿Mama?..¿Qué sucede?-- Preguntó Melanie saliendo del auto.

    Y los vio. No podía caminar. Ni hablar. Ese hombre no lo conocía, pero sabía quién era. Su madre jamás se dejaría besar por ningún otro. Estaba entendiendo que el fin del peligro había llegado.


    SilenciosamenteMelanie y Qingqi vieron a lapareja, Era sentir las protectoras ondas de amor quesiempreanhelaron sentir y que ahora eranfortísimas

    Melanie--susurró Ader levantando a su hija, llenándola de todos los besos que no le había dado en esos años, mientras sin poder hablar lloraba y reía al mismo tiempo..

    

    Un mes después, Melanie todavía tenía miedo cuando su padre salía. Qingqi se despertaba con pesadillas de noche y Johda no podía dejar de apretarse contra Ader.... Y es que los miedos siempre quedan. Solo se curan con mucho amor, con estar juntos siempre..


    Melanie y Qingqi se habían encontrado muy rápido en la vida, se veía que era algo fuerte.

    --Enamorarnos desde niñas es un mal de esta familia.

    --Ser extremadamente persistente y antojarnos de la chica más bella es el mal de la mía.

    __Te amo. Y no me digas que es un vulgar cliché.

    --Y yo demasiado........Y si es un clichet.Pero muy verdadero.

    Un día, buscando la lista de películas que ver, él le expresó.

    --Sabes que al final se arrepintió de todo, y aunque no lo creas, entendió la magnitud de lo nuestro y dejó las herramientas para que yo te encontrar. Los cuatro sabíamos que nos encontraríamos. Yo sabía que tú me esperarías. Tu sabías que yo te encontraría.

    --Yo estaba pensando en tener una relación. Estaba a punto de lanzar la toalla.

    --Y mi padre quería casarme...

    ¿Dónde viviremos?.

    ¿Te parece en las carreteras?. ¿Dormir en el Cadillac?. Me debes una luna de miel

    ¿Y los niños?.

    --En el remolque de atrás.

    ¿Cuando empezamos?.

    Ambos rieron.....

                         

                                 Fin por ahora
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